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PARA EL GREMIO 


Nunca está demás señalar los males que a diario nos hacen comprender 
la necesidad de que sean: aplicados los remedios que pongan término a los 
mismos. Los lamentos no hacen sinó postrar más al enfermo, de ahí que sin 
lamentaciones hagamos no obstante una nueva tentativa para que la enfer- 
medad que padece nuestro gremio, al ser señalada, cause en todos el afán de 
ponerle término. 

Al decir enfermedar. interpr etamos con ello que la crisis actual por la 
que atraviesa nuestro gremio en su despliegue de actividades no es normal, 
si alguna característica sobresaliente tiene nuestro sindicato en su larga ac- 
tuación, aparte de sus prácticas sanas de solidaridad y consecuencia en todos 
sus actos, es la de la actividad desplegada siempre por sus integrantes. Las 
mayores o menores adversidades con que lógicamente se interponen en el 
desenvolvimiento de un gremio, nunca fué obstáculo para restar el entusias- 
mo y las energías de los camaradas que se hallaban al frente del nuestro. 
Pero ahora... 

Se dice: “HAY CRÍSIS DE MILITANTES”, *“*NO HAY CAMARA- 
DAS” y las mejores intenciones, las iniciativas más loables se estrellan 
frente a este dilema y como lógica consecuencia quedan en pie las intencio- 
nes de hacer muchas cosas, que sabemos no se llevarán a cabo porque falta 
el nervio ejecutor de nuestra obra proyectada, FALTA LA VOLUNTAD 
DE HACER y esto es lo que llamamos nosotros LA ENFERMEDAD DEL 
GREMIO. 

No opinamos como algunos que dicen “*no hay camaradas”, por el con- 
trario decimos: FALTAN VOLUNTADES, FALTA ACCION! y estamos 
seguros de no equivocarnos al afirmar tal cosa. ¿No tropezamos acaso a cada 
instante con recortocidos luchadores que sin haber claudicado nada hacen 
sin embargo para crear un ambiente favorable a nuestras aspiraciones? 
¿Por qué? 

Cuando la situación se torna apremiante estamos seguros de contar con 
el esfuerzo y la voluntad de todos para solucionarla. Si algo queda de 
nuestro gremio es la práctica da la solidaridad sea. en el caso que sea. Se 
dice del personal de tal taller: “Están desorganizados, pero en una huelga 
solidaria o de protesta responden”, o bien: “No concurren ni activan. en 
secretaría, pero hay buenos compañeros que podemos estar seguros de que 
sabrán responder llegado le momento””. Por eso no nos equivocamos al afir- 
mar que los camaradas existen, pero su falta de voluntad. para la lucha los 
reduce a la categoría de la: no existencia y ese es precisamente el mal que 
se va extendiendo 1 y. al cual queremos extirpar antes que sea demasiado * 
tarde. 

Sí tenemos en cuenta la reacción operada por la clase patronal del ra- 
mo de la madera especialmente y no sacamos enseñanzas de esta intentona 
reaccionaria que amenaza destruir por completo la organización, ¿para qué ' 
queremos el sindicato? Formar parte de un gremio do resistencia al capi- 
talismo y al Estado y abandonar el mismo cuando más necesaria es la coope- 
ración y el esfuerzo de todos, ¿es obra de buenos camaradas? Los últimos 
conflictos sostenidos por nuestro sindicato como así también los que actual- 
mente sostiene el gremio de la 1. DEL MUEBLE con las firmas: SAGE, 
THOMPSON y NORDISKA, ¿no demuestra a las claras el fín que guía a 
log patronos madereros de someter a sus conveniencias a los ohreros que 
estando organizados obstaculizaban. sus planes reaccionarios? 

Y es por esto que la resistencia al capital debe hacerse mayor cuanto 
más grande sea la obra destructora que pretenden los burgueses llevar a 
cabo en contra de la organización de los trabajadores. Permanecer alejados 
de los cuadros sindicales en estos momentos en que la mayoría de los' talle- 
res se hallan librados al capricho de los patronos, donde las condiciones de 
trabajo constituyen una vergiienza para quienes sientan un poco de dig- | 
nidad y respeto propio, significa estar de acuerdo con esta situación tan 
humillante, tolerar por más tiempo este estado de cosas qua amenaza por 
completo la estabilidad, de todo el fruto de largos años de sacrificios y es- 
peranzas, es renegar de:los esfuerzos y de los principios que tan brava- 
mente sostuvo nuestro gremio en sus pasadas luchas, donde tantas volunta- 
des marcharon al unísono en procura de la reivindicación de sus derechos. 
de prodiúctores conscientes. 

Si la maniobra patronal no es contrarrestada con una acción eficaz por 
los que se sientan ofendidos en su dignidad por los ataques continuos que 
a ella les son inferidos en esta:emergencia, inútil será que persistamos en 
mantener uña fuerza y ima integridad que en nada poseemos ¡SER O NO 
SER! he ahí el dilema, él: punto hacia el cual deben de inmediato concen- 
trar la atención dá cada uno haciendo un éxamen de conciencia y estable- 
ciendo una definición categórica. Si estamos en la organización para nues- 
tra emancipación económica luchemos abiertamente para dignificarla fren- 
te a la reacción de la burguesía, de otra forma sería obrar como enemigos 
y en este caso las palabras están demás. 

Y así como" decimos: que la organización será para todos, debemos te- 
ner en cuenta que lo más noble, lo más práctico es afirmar con los hechos 
que para ello, ES PRECISO QUE TODOS SEAMOS PARA LA ORGA- 
NIZACION. 

EAST. 


INDIVIDUALISMO 





De vez en cuando se oye hablar en dis- 
cursos, conferencias y artículos periodísti- 
<os del individualismo como la suprema y 
única doctrina libertaria, y en su nombre 
se combate toda Ll ii y apecas 
mente la sindical 

: Estas exposicioneg al vi al conoci- 
miento de los hombies que se creen libres 
y libertarios, los qué no tienen clausurado 
el entendimiento con una fórmula dogmá- 
tica cualquiera, han le experimentar el des 
seo de conocer se estidiar el Hamato indi- 
widualismo. : agoti 
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El que esto escribe, picado por la curio- 
sidad, también ha sido llevado a la inves- 
tigación de esa filosofía, pero, sea por su 
falta de preparación para comprenderla, 
sea por su ignorancia, no ha podido encon- 
trar las bases fundamentales sebre las que 


descansa inconfundible el individualismo. ¡ 


: Se dice que es la libertad absoluta del 
individuo para hacer, deshacer o no hacer 
lo que le plazca, sin dar ni recibir explica- 
ciones de nadie. 

Nos parece que el individuo es el fruto 
de la sociedad, modelado según el ambien- 
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te, las relaciones, los accidentes y demás 
acentecimientes fuera de su persona y, sal- 
vo que sea un anacoreta, que viva selo en 
un bosque, no puede moverse ni respirar 
sin relacionarse con los demás individuos. 
: No pudiendo prescindir de sus semejan- 
tes coetáneos, teniendo que convivir en co- 
mún con los demás seres, dependiendo é€l 
de los otros y los otros de él, no vemos 
nosotros «dónde reside la practicabilidad del 
individualismo. No sería seguramente en 
dejarse arrastrar por la corriente de la 
vida, como la pluma al viento, sin contri- 
buir en nada para encausarla, orientarla 
por el mejor sendero, resistir lo desagrada- 
ble y facilitar lo agradable; pues esos son 
nulidades que se escudan detrás del indivi- 
dualismo para justificar su criminal indi- 
ferencia, cómplices de todos los sufrimien- 
tos, miserias, maldades y esclavitudes que 
nos tienen condenados. 

No son esos, sin duda, los individualis- 
tas. ¿Serán acaso los que cometen atenta- 
dos individuales matando a determinados 
tiranos? Pero éstos no serán los mejores 
exponentes de tal filosofía, serán simple- 
mente seres de mucha sensibilidad, y la 
indignación que les produeccen los atrope- 
llos de nuestros tiranos y la mansedumbre 
con que los tiranizados la sufrimos y 
aguantamos los llevan al atentado. Nada 
tienen que ver, a nuestro parecer, con la 
doctrina individualista; por lo menos nos- 
otrog no conocemos niguna filosofía ba- 
sada en estos hechos. 

El individualismo será otro. Efectiva- 
mente, muchos, que se llaman a sí mismos 
individualistas forman agrupaciones y lu- 
chan con entusiasmo, perseverancia e inte- 
ligencia contra los males sociales. Ellos 
editan periódicos de propaganda y de com- 
bate, realizan conferencias y mitimes para 
agitar el ambiente y fomentar la súbleva- 
“ción de los esclavos en procura de la liber- 
tad y la justicia universal. 

Como decimos, esa propaganda oral y 
escrita, que no es de su esclavitud, que no 
¡la realizan ellos solamente ni cada indivi- 
duo de por sí y aisladamente, sino que se 
agrupan, se unen y obran en común. 

Ahora bien. ¿Qué diferencia fundamen- 
tal existe entre una agrupación de “indi- 
vidualistas” y una sociedad libremente cons- 
tituída? 

—El estatuto, la disciplina — se nos con- 
testa. 7 
Nos parecen errores de comprensión. 

y Si el individuo es completamente libre 
"solamente cuando está completamente solo, 
'si la sociabilidad y la cooperación de los 
¿demás le es indispensable, 'si para cual- 
“quiera de sus actos necesita' de los otros, 
esas agrupaciones de individuos han de so- 
meterse voluntariamente a una disciplina, 
a tolerarse entre sí y perdonarse'todag las 
pequeñas divergencias que infaliblemente 
han de surgir debido a la idiosincracia de 
cada uno de sus componentes. 

Si muchas veces nosotros mismos nos 
causamos contrariedades y disgustos ¿cómo 
no nos van a causar disgustos y contrarle- 
dades los demás? Se hace indispensable, 
por lo tanto, la tolerancia y la benevolen- 
cia recíproca, y el disculparse o tolerarse 
entre sí no es más que una disciplina aná* 
loga a la otra disciplina que surge de la 
organización. ¿Sería acaso la diferencia en 
que aquella se practica expontáneamente y 
esta es establecida en un estatuto? 

Si uno de sus miembros comete una' fal- 
ta que a juicio de los demás compañeros 
merece una censura o la. expulsión ¿qué le 
importa que esta censura o expulsión estén 
establecidas en un reglamento o no? 

Las pequeñas divergencias que se susci- 
tan en las relaciones entre cámaradas han 
de solucionarse con el razonamiento y con 
la tolerancia en bien de los fines comunes 
que persiguen, y que de lo contrario sería 
imposible la vida. 

Ahora bien; si unos individuos se unen 
para editar un periódico y dar conferen- 
cias callejeras, otros se unen para hacerse 
respetar de los burgueses que los explotan 
y para abolir las dos clases, ricos y pobres, 
que originan tantos sufrimientos. No en- 
contramos diferencias fundamentales. Re- 
conocemos que en los sindicatos la toleran- 
¡cla debe ser mayor qué en la agrupación, 
puesto que aquél agrúpa un número mucho 
mayor de individuos que ésta, y a mayor 
cantidad de personas Agrupadas, mayores 
han de ser, lógicamente, las divergencias 
¿y los pareceres, y, por lo tanto, hace falta 
una mayor dosis de inteligencia, 

























































Pero eso no es un motivo para detestar 
y combatir esas grandes unienes, pues es 
sabido que sus frutos aumentan en proper- 
ción doble a la cantidad de seres que se 
unen para determinados fines. 

Las virtudes y les defectos que existem 
en la agrupación existen también en la or- 
ganización. Si muchas veces la ignorancia, 
la incultura, el sectarismo estrecho y el 
amor propio envenenan y fanatizan a los 
espíritus de la sociedad, también envene- 
nan y fanatizan a los del grupo, aunque és- 
tos se llamen de afinidad; pues la afinidad, 
en forma más amplia también existe en to- 
das las sociedades, incluse los «simdicatos 
obreros. 

No queremos nosotros con este molestar 
a los que se llaman individualistas y que 
luchan a su manera para el devenir de la 
justicia social. Solamente hemos querido 
defender la organización sindical. de los in- 
justos y duros ataques intermitentes que 
les dirigen ciertos compañeros, ciertas 
agrupaciones y ciertos periódicos que se lla- 
man individualistas. 

” Los ataques bajos, llenos de hiel, de des- 
precio" y de odia entre los mismos esclavos 
que luchan por un mismo“ideal, aunque de 
diferente forma, es una cantidad de ener- 
gla que se gasta en contra de nosotros 
mismos y en beneficio de nuestros enemi- 
gos. 

Eso es muy doloroso y, en bien de los 
mismos ideales que. profesamos, sería ya 
tiempo que terminaran. 


A. De Carlo. 
PRADA AAA DADA 


La delincuencia 


Reminiscencias, del pasado, medios socia- 
les, enseñanzas arcaicas extremadamente 
dogmáticas, tan inventeradas como conven- 
cionalistas se condensan a través del alma 
colectiva, convertido este hecho en un fac- 
tor deleznable, ejerce una metamórfosis tal 
en los sentimientos del hombre que, pau- 
lptinamente le va pervírtiendo los senti- 
mientos de justicia y poco a poco predis- 
poniéndole para ser una cosa manejable, un 
dócil instrumento sin auto-gobierno; que 
poco a poco va acumulando en el espíritu 
colectivo aberraciones sin cuento y convir- 
tiéndolos en seres ineptos y despreciables. 

Estos moldes deprimentes y estrechos 
ejercitados por nuestras instituciones para 
moldear a gusto y manera los sentimien- 
tos colectivos, más que a otra .cosa tiende 
a la predisposición a la violencia no sólo por 
su caráfter coercitivo, hay que .también 
por colocar a los individuos en un medio 
inferjor a sus razones y a sus anhelos de 
entes pensantes, como asimismo de sus ne- 
cesidades fisiológicas y morales siempre in- 
satisfechas. 

Es comprensible que fal factor tiende 
a constreñirnos en nuestras inclinaciones al 
bien como a cohibirnos en la satisfacción 
de las necesidades inherentes a nuestra na- 
turaleza, y, que constituye también, por 
excelencia, la moral social. Moral que juz- 
ga nuestros actos, que controla nuestras 
acciones, que recrimina nuestros deseos 
cuando éstos no van revestidos con el sal- 
vo-conducto que otorga el derecho al li- 
bre tráfico. Esta moral es la hipocresía de 
la cual están revestidos todos los que go- 
zan de la impunidad y los que aún llamán- 
dose revolucionarios, se horrorizan de la 
extremas consecuencias de la sociedad que 
combaten. 

Ocurre que tal factor es la fuente de don- 
de manan las desviaciones pasionales, las 
poderosas excitaciones al crimen. El ro- 
bo, el suicidio, y todo género de actos lla- 
mados violentos y los que tienen carácter 
fortuito e imprevisto tienen ahí su origen. 

¿Es posible que se crea que el hombre 
ama más la mentira que la verdad, que ten- 


'ga más placer en ser esclavo que libre? ¿Es 


posible que se crea que se complace más el 
hombre en hacerse y en hacer el mal, en 
ser injusto antes que ser justo y benefac- 
tor? Es menester comprender que nadie 
mata ni roba por puro prurito ni que se ha 
nacido con una naturaleza predispuesta a 
la delincuencia, que sus inclinaciones a la 
maldad, cuando las hay realmente, sus de- 
cisiones a férreas a ponerse a salyo del 
hambre han sido y son forjadas en el labe- 
rinto de la injusticia social. Se compren- 
derá asimismo, entonces, que se roba, que 
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se mata, ora per elrcunstancias imprevis- 
tas, ora por estrechez de circunstancias O 


situaciones forsosas; que se roba, que 580 
mata y que se prostituye, ya forzados por 
el hambre, ya por avaricia, puramente, y 
no obstante es el producto directo, las con- 
secuencias inmediatas de nuestras institu- 
ciones coercitivas y del orden de Estado. 

Nuestros actos tendientes a destruirlo o 
de corsolidarlo, de aeatamientos o de gub- 
versión por múltiples influencias no es más 
que la resultante de este determinismo so- 
cial. He ahí de donde se deduce que no 86 
obra enteramente bajo el dominio de la es- 
pontánea voluntad. 

Hay, entonces, que mientras subsista la 
razón de Estado que genera el mal, que nos 
condena a obrar. contrariandó nuestros de- 
seos, nuestros naturales impulsos y anhe- 
los, la idea del bien, del amor y de la jus- 
ticia serán meras abstracciones; mientras 
el imperativo gubernamental siga siendo el 
guía espiritual y moral de los pueblos y 
de él-se dependa económicamente, estare- 
mos para ser el resultado directo de este 
sistema social vigente. Estaremos para ser 
víetimas o victimarios; explotadores o ex: 
plotados. Hay, también, que nuestros hijos, 
prosiguiéndonos, seguirán siendo los eter- 
nos. condenados, carne de cañón o de lupa- 
nar Todo lo serán ante la imposibilidad de 
practicar el bien coh entera equidad. Y la 
justicia histórica y burguesa les hará res- 
ponsables y les castigará como delincuen- 
tes antisociales, No serán lo que por voca- 
ción natural quisieran serlo; artesanos, poe- 
tas: o forjadores de una creación artística, 
ni serán cinceladores de obras monumenta- 
les que simbolicen sus más bellos sueños; 
pero serán, sí, lo que el medio, lo que las 
pasiones, lo que las circunstancias, lo que 
la férrea ley de las circunstancias les haga. 
Héroes o malvados; pobres o ricos, sabios 
o ignorantes, afables y: bondadosos o mez- 
quinos y miserables. Tal es el imperativo, 
mientras la moral y el orden social se ante- 
ponga a la necesidad, a la razón y a la 
naturaleza del hombre. 

Nuestra trayectoria está trazada por la 
sociedad culta que nos hizo el presente grie- 
go de bárbaros designios. ¿Debemos acce- 
der a su voluntad onnímoda so pena de ser 
delincuentes? 


Máximo Incógnito, 


Evocando 

Una caravana unida, de mujeres, ni- 
ños y hombres: : Madres, novias, hijos y 
padres... 

Bellísimo enlace de corazones gene- 
rosos y espíritus altruístas* 

Dulcísimo : y encantador entrelaza- 
miento de sentimientos ¡fraternos y. 
anhelos liberatrices. 

Nobilísima y sahta congregación de 
deseos y amores 
dad y- justicia: 

Excelsa y humana fusión de lo más. 
sagrado y elevado de la vida: la soli- 
daridad: . 

Pechos desbordahtes de purísimo 0p- 
timismo. AAA 

Frentes altivas y serenas. 

Senos y vientres fecundos . 

Labios. prestos a brindar el primer 
besó de amor. 

Cabecitas rubias y 
sas del mañana feliz. 

Cánticos e himnos: saturados de sue- 
ños y flores; de vida más amplia y her- 
mosa. : 

Aspiraciones sublimes; motivos de 
blancas y divinas esperanzas. 

Magno, rítmico y delicioso conjuro 
de un conjunto de vergeles tiernos y 
perfumados, regados y cultivados por 
los celosos jardineros del huerto anár- 
quico... 





morenas; prome- 


Una elegante avenida; luego una en- 
galanada plaza. 

Llegada a ésta, el jardín humano 
trangiulo espera. 

Los rostros de las criaturas; ora ale- 
gres, ora preocupados, esperan Espe- 
ran en silencio místico la voz humana, 
la palabra amiga,'el verbo atrático. 

Hablan... Uno. Dos Tres... .: 
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“de ansias, de equi-- 











EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


_ Ametralladoras, maúserés y demás 
implementos de guerra patrio, entran 
en acción, funcionan. 

Falcón ordena. Falcón manda. Faál- 
cón incita, 

¡¡Cargad!! ¡¡Fuego!! ¡¡Matad!! 

Y se carga. Y se hace fuego. Y se 
mata a la multitud indefensa. 

La sorpresa, el pánico y el consabido 
desbande de la ola humana, ante la 
horda de fuego y muerte, de salvajismo 
y destrucción de las huestes falconea- 
nas. ' 

Instantes después la calma. La pa- 
tria de los ricos ha sido salvada. Fal- 
cón convertido en héroe ríe. Las armas 
del militarismo han sido bien aprove- 
chadas. Prucba de ello son: 105 heridos 
y 7 muertos; todos ellos pertenecientes 
al jardín nuestro. 





Meses más tarde... Las madres, las 
novias, los niños y los hombres, lora- 
ban, gemían, clamaban y rugían aún, 
por la pérdida de uno de los suyos. 
Esperaban y deseaban la llegada del 
vindicador. 

Y sus sentidos y justificados deseos, 
convirtiéronse en viva realidad: Rado- 
witzky... 

Un adolescente, un muchachito ru- 
bio, y dulce como el rabí de galilea, 
<on ojos color cielo, serenos y tiernos 
como los de un querube; con un cora- 
zón de apóstol y alma de mártir, y con 
una abnegación rara en su edad, — 
18 años, edad de las alegrías y de los 
amores. — Levantó el brazo justiciero 
como reivindicación de las víctimas caí- 
das en la horrenda y espeluznante tra- 
gedia, cuyo autor principal, fué el si- 
niestro Falcón... 

Y Radowitzky, el muchachito rubio, 
con corazón de Jesús y ojos de sera- 
fín, dió muerte a Falcón. 

Mató un monstruo. Eliminó un ase- 





sino. ¿Y qué?... 18 años, la edad de 
las poesías y de los quereres... 

Amor, juventud, todo lo suyo, lo 
verdadero suyo, ofrendó este santo va- 
rón, este expatriado querido, en su 
magnífica acción. 

Y Radowitzky mató. Mató, sí... Por 
el dolor y las lágrimas de las madres; 
por las tristezas y gemidos de las no- 
vias; por la orfandad y clamores de lós 
niños; por la angustia rugiente de los 
hombres, y por los sentidos deseos del 
pueblo. ) A 

Mató; ¿y qué!... 

105 heridos y 7 muertos nuestros, 
muy nuestros, fué la patriótica y mo- 
numental hazaña del fatídico Falcón... 





Y hoy, nuestro carísimo y bello Je- 
sús, lleva 20 años soportando en su 
límpida y delicada frente, la diadema 
de sangre y espinas, y cargando aún, 
con la pesada cruz de los mil Gólgotas. 

20 años: miles de días y noches de 
continuo martirologio, sufriendo lo ine- 
narrable, — lo inverosímil para cier- 
tas criaturas —, merece que rindamos 
justo homenaje a su temple varonil y 
ejemplar vida. A 

La lucha por su libertad, por la ce- 
sación de sus martirios, es el más elo- 
cuente y humano tributo que podemos 
obsequiar hoy, al qu eayer lo dió to- 
do por los caídos, y por nosotros... 

Madres, novias y hombres, en vos- 
otros está la salvación y la libertad y 
la. vida del muchachito rubio, econ co- 


l razón de Jesús y ojos de querube, que 


hoy lleva 20 años de Cristo erucifica- 


ido, vejado y torturado, allá, en el gé- 


lido presidio fueguino. 

¡Por él, el Radowitzky apóstol y 
mártir, alzad lo spuños y presentad el 
pecho! ! 


V. P. Ocsedet. 





Los Enemigos del Pueblo 


En la breve reseña que dejamos asente- 
da en los párrafos de nuestro periódico 
anterior, habíamos delineado las partes que 
a cada una de estas corporaciones: la rell- 
giosa, la política, militar y capitalista, les 
es dado desempeñar bajo el régimen actual 
y que en una u otra forma tienden para 
su seguridad a practicarla, guardándose un 
mutuo convenio que les mantiene ligadas, 
dado que la desvinculación de una de estas 
corporaciones de las demás significaría la 
muerte de todas en común. 

Con esto queremos decir, que nada signi- 
ficaría el capitallsmo si no contara con'la 
adhesión del militarismo, de la política y 
la religión, y a su vez, ni la religión, el mi- 
lítarismo o la política si no tendría la alian- 
za de las demás. Llegamos, pues, a la con- 
clusión de que, unidas estas instituciones, 
para los finesya mencionados, forman una 
única y poderosa insittución — llamémosle 
así — en la cual quedan resumidas las ae 
tividades de cada una y que se erige en 
censora y administradora de los destinos 
de logs pueblos, pero siempre en perjuicio de 
éstos. El Estado, es en este caso, el pro- 
ducto de la consolidación de todas estas 
corporaciones, slendo, por lo tanto, el Es- 
tado, el mayor enemigo del pueblo, pueste 
que él comprende y abarca las activida. 
des de todos los que $e esfuerzan para 
ahondar las miserias del productor y hacen 
Su existencia más penosa, sacrificándolo en 
toda forma y apropiándose del producto de 
sus músculos creadores. 

Conociendo las actividades de las dife 
rentes instituciones sobre las cuales des- 
cansa el Estado, queda ahora señalar la mi- 
sión, el desenvolvimiento .del mismo, sus 
ramificaciones y todo cuanto tenga relación 
con esa máquina trituradora del proleta- 
riado, de los pueblos, en cuyos engranajes 
diariamente sucumben los trabajadores, vic» 
timas de su voracidad, de su desenfreno, 
exigiendo continuamente la renovación de 
lo que ha de servir para au funcionamien- 
to... esfuerzos... vidas... carnes de mise- 
ría y explotación... ' ¡carne  proleta- 
ria! 

—¿QUE ES EL ESTADO? > 

Dice Kropotkine: “El Estado ha llegado 
a inmiscuirse en todas las manifestaciones 
de nuestra vida; deade la cuna a la tum- 
ba nos tritura con gu peso”, y agrega: 
“Todo para el propietario holgazán; todo 
contra el proletario trabajador; la instruc- 
ción burguesa que desde la más tierna edad 
corrompe la infancia, inculcándola prejui- 
<los de esclavitud; la Iglesia que confunde 
el cerebro de la mujer; la Ley que impide 
la difusión de ideas de solidaridad e Igual- 
dad; el Dinero, que sirve a veces para co- 
rromper a los hombres; la Cárcel y la me- 
tralla a discreción para reducir a sllencio 
£ quien no se deja corromper. He ahí la 
misión del Estado”, 

Naturalmente que no todos los que reco- 
nocen la incapacidad del Estado le com- 
baten, pero es que éstos hallan en esa Íns- 
titución una cómoda situación de privile- 
glo que les beneficia, ya ses como funcio- 
narios de sus reparticiones o simplemente 
especuladores que en una o en otra forma 
extraen de allí sobradamente los medios 
ue les permite una vidá fácil y sin que- 
brantos de ninguna especie. 

Aparte de subvenir con creces las nece- 
sidades que demandan el mantenimiento de 


lns ya calificadas instituciones que en mo : 


do especial garantizan su estabilidad, cuen- 
ta además con innumerables dependencias 
de visible inutilidad — aunque aparente- 
mente demuestran lo contrario — que no 
hacen sinó cobijar un ejército de emplea» 
dos que se infiltran gracias e las maniobras 
políticas y que recargan en forma alarman- 
te las cifras del presupuesto, dando lugar 
a crear mayores deudas las cuales serán sol- 
ventadas con intereses usurarios, hipote- 
cando anticipadamente el esfuerzo del pue- 
blo productor del futuro y haciendo más 
difícil gu situación económica, por el acre- 
centamiento de los impuestos y demás con- 
tribuciones que forzosamente traerá apare- 
jada una migería mayor. 

A medida que el tiempo transcurre ma- 
yores son las sumas que extrae el Estado 
del pueblo y si nembargo no alcanzan 8 
cubrir las salidas, haciendo por el contra- 
rio más exhorbitante el monto de las deu- 
das, originadas por el despilfarro que hacen 
los mandatorios del dinero que sustraen al 
pueblo. 

En tiempos de paz sobran motivos para 
malgastar los bienes públicos. La política, 
en la constante renovación que sus cuito- 
res hacen en los puestos administrativos, 
es la que causa mayores estragos aumen: 
tando considerablemente el déficit de las 
naciones, puesto que cada partido que se 
encarama al poder se ve obligado a crear 
muevos puestos y empleos para compensar 
y retribuir favores a sus partidarios. La 
obligación de los partidos políticos una 
vez en el poder es ilimitada, sus favores 
alcanzan a satisfacer ambiciones de mill- 
tares, religlosos y capitalistas, puesto que 
todos ellos contribuyen al triunfo de tal 
partido y por lo tanto justa es la recomr 
pensa que se les otorgan. Pero si en tiem- 
pos de paz el déficit del Estado se hace 
mayor cada día, ¿qué diremos en tiempos 
de guerra? Mentalmente, si hiciéramos un 
cálculo triplicando los gastos que acarrea 
el Estado en tiempos de paz, causaría. ho- 
rror la comprobación del desastre que lógi- 
camente hallaríamos aplicando la triple 
cantidad para un caso-de guerra, y esto 
quedando demasladamente cortos al aumen- 
tar las cifras por tres, Entonces, ¿para qué 
sirve el Estado? ¿De dónde saca el dinero 
que anualmente requiere su mantenimien- 
to? ¿No es acaso un mecanismo inútil y 
gravoso que implde el libre desenvolvimien- 
to de los pueblos? 

Poner de maniflesto la ínutilldad del Ee- 
tado como organización de progreso, como 
asi también que en nada justifica su exis 
tencia, siendo por el contrario una pesada 
cadena que mantiene postrados a los pue- 
blos en una miseria vergonzosa, señalar los 
peligros que esta institución representa 
mientras exista, es reafirmar nuestra actl- 
tud frente a todos los enemigos del pro- 
ductor, que a su costa especulan sumién- 
dolo en la más triste condición de escla- 
vos, para que el productor comprenda de 
una vez por todas la necesidad de aunar 
esfuerzos en procura de la total liberación 
eliminando las causas de su malestar so- 
cial, estableciendo la igualdad económica 
y moral de los pueblos sin amos ni oprími: 
dos. NUS 


Unicamente en esta forma se pondrá ter 
mino a los que por la misma ignorancia 
y debilidad de los pueblos se efígleron en ' 


sus más acérrimos enemigos. ho 
“Tirto, 
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— Raciocinios y Análisis 


La cruz vista desde el atalaya del asceta 


“...et Cayulam sibi cruces exivit in 
“eo, durente ad sempiterno locum de 
“calvario suo. Est pópulo, sex et lu- 
*“dibrio in magnitate martiriis'”. 
Baronio. 
En el culminar de todos edificios, en to- 


das las simbólicas peroraciones, que rema- 
ta y termina todo lo que ansía la altura, 
que decora y abona toda exposición místi- 
ca, esa que hoy más que nunca desafía los 


vendavales de los siglos ya habidos y por 


haber, no tiene más que un nombre y no 
resume más que un coágulo de dolor: la 
cruz. 


Para los místicos, que en nuestros días 


abundan, parecerá una herejía el encabezar 
estas páginas con el antedicho pasaje del 
escritor e historiador latino, que vivió en 
el primer siglo de la Era actual. 


Y si las pedreas de la maldicencia se en- 
sañarán ferozmente sobre las pobres pala- 


bras, que encierran una grande y profícua 


manifestación idealística, no harán más 


que acentuar la realidad de la vida que 
vive el enjambre proletario, ese que de sol 


a sol soporta su cruz y elabora cotidiana- 
mente la cruencia de su martirio. 
El pesado madero es invisible, de por sí, 


a los ojos de los profanos; no decae su 


peso constante en los hombros de los pa- 
rías modernos. Al contrario, se acentúa 


más su hegemonía en los últimos tiempos, 


y rinde vanos todos los esfuerzos de los 
que quisieran hacer realidad sus sueños de 
amor e idisincracia hacia los demás seres 
de la Tierra. 

“Un harapiento de Galilea — dice Maria- 
ni — al morir descargó sobre el mundo 
todo el peso de su eruz”. 

De ahí que la proyección que abarca, no 
deja que una ínfima parte del roundo en 
libertad de creer en otros símbolos que 
no son menos cruentos que ella, la cruz, 
en materia de acicates a la opresión y a 
la tiranía. 

La cruz que nosotros presentamos y con- 
servamos frente a ella nuestra constante 
ostilidad, no es la de Jesús, ni la de Pedro 
o la de Andrés; tampoco es la del bueno 
o mal ladrón de un Gólgota imaginario. 

Está muy lejos de ser esto. 

El describir quien es ella, requeriría gen- 
dos volúmenes que a dura pena podrían 
contenerla, porque, en la historia de la 
humana generación, se sigue un camino 
muy viciado en que se rinde más pleitesfa 
a lo inmerecedor y quedan a obscuras las 
fases de la vide que merecen ser conslg- 
nadas. 

El origen de ella es muy obscuro; baste 
decir que era el instrumento de suplicio 
más infamante que se aplicaba a las vícti- 
mas y a los que eran protagonistas en la 
esclavitud. 

Sin embargo, hubo un día en que la cruz, 
después del suplicio de Jesús de Galilea, 
fué saludada cual signo de redención por 
todas las almas oprimidas. Los que pade- 
clan de injusticias; los encadenados por 
la llamada ley del más fuerte al poste inm- 
tamante de la inferioridad forzada, en re- 
lación a otros seres que el azar hizo ven- 
cedores; los que alimentaban una €speran- 
za en el cese, no lejano, del aluvión de 
maldades e injusticias de aquella época en 
que se gestaba la evolución de un mundo, 
la saludaron én una suprema y desespera- 
da invocación: O cruz, ave spes única! Pe- 
ro todo fué una pasajera esperanza; la se- 
milla de la libertad no contrastada no dió 
el brote que se apetecía: el retoño nació 
bastardo, y veinte siglos de creencia en su 
bondad no han hecho más que remachar 
nuevas cadenas y forjar un poder más odio- 
so que el antiguo, consagrar una esclavitud 
que hace palidecer la antigua por su cruen- 
cla; y lo horrible de su desarrollo u evolu- 
ción. 

Jesús, el humilde obrero y el rebelde a 
quien ajustició el poder sacerdotal, revive 
en el pueblo esclavo, no obstante que se ha 
trocado en símbolo de nuevos sacerdotes 
y pontífices que bendicen y estrechan alian- 
zas con todas layas de tiranos. El vivo, 
no ha muerto, ni morirá. Sale todos los 
días, con su cruz al hombro, hacia el Gól- 
gota de su trabajo, cuyo producto no será 
para 6l. La profecía del poeta latino, Vir- 
gilio, está más que nunca de actualidad: 
“no es para vosotras el panal de miel, 

oh nobles abejas; 
no es para vosolras vuestro cálido vellón 
oh nobles ovejas”. 

Porque no faltan quienes usufruirán el 
producto de su esfuerzo; sacerdotes, ponti- 
fices, reyes, presidentes, ministros, Sénera- 
les y todos los que representan poder lega- 
lizado; patrones, industriales, gerentes, bol- 
sistas, capataces, que representan el poder 
que la costumbre ha consagrado y fortifl- 
cado en su pedestal; con cambiar los nom- 
bres modernos con los antiguos, nos halla» 
remos que el pueblo, el pobre no posesor 
ha caído del sartén a las brasas: la cruz 


'de la esclavitud pesa sobre él hoy como 


ayer, en nuestros tiempos como en los tiem- 


pos antiguos; no ha hecho más que adap- 


tarse a las épocas de la historia. 


¡Y pensar que aún seguimos! ¡Alimentar 


la llusión pueril de que terminarán las 
guerras, las tiranías, 


más tirano que todos, emboscándolo en los 
oropeles de la Revolución! 


despecho de todo. Pero volvamos a nuestro 
tema, al principio que presenta la. cruz 
cual instrumento de opresión: 
brazos abarcan el ambiente. 


navío se desarrolla el eterno drama de la 
esclavitud. 


algo que conocemos en parte, esa realidad 
en que vegetamos, siempre en aras de eso 
que se llama la lucha por la vida. 


meros destellos de la aurora iluminan de 
una luz pálida la campiña desolada en el 
otoño gris; de una choza perdida en la in- 
mensa soledad, salen los labriegos. 
van a continuar la tarea interrumpida al 
atardecer mientras arreciaban las ráfagas 


yes han sido uncidos y el arado empieza ya 
a ahondarse en el suelo; tras de €l van los 


zO089: 
cargó sobre este campo, el granizo ha he- 
cho estrago alimentado por un viento fu- 
rioso que parecía la furía de mil Satanes 
juntos; 
trabajo de todo el año: nuestro trigal, nues- 
tra choza, nuestros animales han sido des- 
trozadog completamente. 





las religlones, las 
mentiras y falsedades, cuando se vive en 
“una época en que tales yerbas nocivas cre- 
cen, arrecian y fructifican más! ¡Cuando 
en nombre de un ideal de liberación se 
ocultan nuevas tirantas e invocando el nom- 
bre del proletariado se disfraza un podér 





Quisiéramos no creerlo, seguimos así, a 


sus cuatro 


Y en la campiña, la mina, el taller y el 


Arrimémonos más y veremos de cerca ese 


EL ORIENTE O DERECHO. — Los pri- 


Ellos 


de un viento helado que entumecía a los 
más. hacendosos. Sobre el lugar, los bue- 


sembradores, los que esparcen los granos 
en log surcos que reción han sido abier- 


tos, mientras que otra cuadrilla de labrie- 


gos proceden al terminar la obra, tapando 


aquellos granos que hubieran quedado des- 
cubiertos. La esperanza común se lleva im- 
presa en los rostros que el viento frío azo- 
ta sin cesar: el campo, ahora desolado, en- 


tre pocas semanas será trocado en una 
riente pradera, que será el orgullo de los 


que la cultivaron en una promisión de abun- 
dante cosecha que recompensará los esfuer- 
zos de los que han cultivado lo que antes 


parecía un zarzal inmenso y desoládo. 


cual inmenso oleaje, y no se oyen los can- 


tos de los segadores? ¿Cuáles fueron los 
bárbaros que han devastado todo, lanzando 


en la desesperación a los que vivieron de 
la esperanza de que su trabajo? No quisie- 


ra creer a lo que veo: las dóradas espigas 


han sido tronchadas en su totalidad; algún 
árbol de los pocos que hablan muestran al 


transeunte sus horribles muñones, ya mu- 


tilados, en una suprema gesta de invoca- 
ción desesperada; la choza con sus establos 


y gallineros no está más, todo ha sido 


arrasado. Lo que antes era todo vida, pa: 


rece haberse trocado en el imperio de la 
muerte. e 
Una anciana, a quien acompaña una ni- 
ña- de corta edad, me explica entre sollo- 
“,..ayer una furiosa tempestad se des- 


en pocas horas destruyó nuestro 


Es nuestra cruz, 
¡Questra cruz!...” Na podré olvidar nunca 
la silueta doliente de aquella anciana y el 


hiperbólico final de su breve narración. La 
cruz, en lugar de ser el símbolo de la re- 
dención, se trueca en mi mente en emble- 


ma de exterminio. Y el campesino labora, 
siembra y cultiva confizdo, mientras los 


frutos de su trabajo, la riqueza de las na- 
ciones, no serán para él, sino para los que 


hánle alquilado el pequeño campo por una 
suma propia de usuréros. Y para aquellos 


no valdrán las razones, no habrá prórro- 
gas; impondrán el cumplimiento de lo es- 


tipulado, fuertes en su falso derecho y en 
el apoyo de alguaciles locos y comisarios 


borrachos y prostituídos. Ahí va pues, el 
brazo derecho de la cruz ideológica, la cues- 


tión campesina en una de sus fases. 
Señores sociólogos, filosofillos baratos que 
hacéis alarde de sabiduría en las tertulias 


o en los cafés, ¿habéis pensado nunca en 
las peripecias del pobre labriego, cuya cues: 


tión no estará jamás solucionada, con tal 


que a vosotros no os falte el oloroso pan 
y los bollos apetitosos que os alimenta y 


dan brío a vuestra charla vana y literatu- 
ra barata? ' 

Pero la ignorancia persiste sobre esto. 
Los que pontifican son los que menos sa- 
ben. 

EL OCCIDENTE O IZQUIERDO. — En 
una urbe cualquiera del inmenso mundo; 
es el amanecer. En todas las estaciones fe- 
rroviarias o en las paradas de tranvías u 
otros medios de locomoción, se ve un hor- 
miguear inmenso de seres de ambos sexos. 

Son proletarios; parece que el mismo re- 
sorte los ha acicateado a dejar las muelles 
comodidades del hogar. Y el espacio viene 
coloreándose de un vivo carmín auroral; la 
hora solemne que incita a un deseo loco de 
contemplarla, pasa para ellos como si no 
fuera nada, tanta es la indiferencia; ellos 
no tienen, puede decirse, tiempo para esto. 
Su único anhelo es asegurarse el cotidiano 
mendrugo, eso que para el esclavo moderno 
es la 0ccupatio magna, 

El taller, la fábrica, la obra llamada de 
utilidad pública, irán desgastando gradual- 


mente sus energías físicas; no importará 


nada de esto para el movimiento de rota- 
ción de los mundos, ni para la caja de cau- 
dales del industrial; todo seguirá su trayec- 
toria; ¡es tan normal eso! 


.... 0 ..n.bX....... ... ... .. *ty ... ... ... 


Una doliente comitiva se abre paso entre 
dos filas de curiosog mirones que obstruyen 
la puerta de la fábrica; entre eos dos hom- 
bres llevan una angarilla en que se ve ya- 
cer un cuerpo humano; y entre ellos gesti- 


culan y coméntan lo sucedido. 




















































—HOY! 


Al tiempo no hay que confiárle 
más que lo que cae en la órbita 
de inercia: que añeje el vino, des- 
hoje el árbol y herrumbre el hie- 
rro. Pero la cosecha de uvas, el 
plantío de los sarmientos, la ca- 
rretera en las cumbres; — eso no, 
nunca! Eso es el hombre quién 
debe hacerlo. 

El tiempo es la evolución: ún . 
movimiento fatal, un golpe isócro- : 
no que arrea los pueblos de prado 
en prado, en busca de mejor pas- . 
to o de un redil más seguro y' 
más higiénico. Llegarán los que 
no caigan de hambre y sed en los 
caminos. Pero como rebaños de 
matadero y de esquila siempre. 

Esclavos! No hipotequéis vues- 
tra libertad al tiempo. No es ma- 
ñana ni pasado cuando debéis re- ' 
belaros. ¡Es hoy; es ahora! 


Rodolfo González Pacheco. 





El ansia de los de afuera choca en vivo 


contraste con el hermetismo de los del in- 
terior de la fábrica. 


Finalmente se abre paso, entre los curio- 


'sos, uno de los obreros que, muy sintético, 
explica: “... La máquina iba en su veloci- 
dad normal; de repente la rotura de una 
correa que transmite la fuerza motriz, hace, 
oír un ruido seco al que ha seguido uñ ála- 


rido ensordecedor; el resultado ya lo ven: 
Z... es llevado al hospital ya moribundo”. 
Las rudas, pero verídicas palabras, nos 


hacen tanta mella en nuestro cerebro que 
alcanzamos a comprender, sin más explica- 
ciones, lo espantoso de la tragedia, que es, 
a la vez, la misma de un hogar. El dolor 


humano no sirve más que para asegurar 


éxitos literarios. 


“Pero eso es muy común”, — diránme los 
pozgnatos y los místicos que han rematado 


con la cruz el culminar de) sendos edificios 
y de torres altísimas — un obrero más, o 
menos, ¿qué importa La- vida de la indus- 
tría está sujeta a estos tropiezos”. 


De este modo pasará el dolor humano en- 


tre el hielo de la indiferencia y de la con- 
miseración por contagotas. 


¡Ha ahí la cruz del paria! Ella no tiene 
fin; durará hasta que pueda producir. Den- 
pués le arrojarán al arroyo de la miserla, 


cual cosa inerte, y le reemplazarán con otro 
joven. La ironía del industrial le sonará 
cual maldición en gus oídos: “No produces 
como log otros, ya no me sirves, estás ro- 


bándome el salario que te doy; ya estás de 


sobra en mi fábrica”. Es el epílogo. 


Desde el día siguiente, empleza el nueva 


calvario, pintarrapeado a nuevo, pero siem- 
pre el mismo. La vida del despedido será 


un suplicio que no tiené fin (usque ad con- 


summatione), hasta que no le quedarán más 
energías para seguir. Después se desploma- 


rá en la degeneración y en el vicio, lo que 
le abrirá las puertas del hospital, el ospi- 
cio, la cárcel o el manicomio. No será más 


que cuerpo anatómico para la Morgue; ma: 
teria en que se cebarán las herramientas 


del enjambre universitario. Esos serán los 


cuatro clavos que sujetarán el sempiterno 
Cristo a su cruz, y la ironía y el insulto 
de los que no sufren los remacharán. ¡Otro 
que símbolo de redención! 


EL NORTTE O ALTO: — Un toque de 
campana ha repercutido en el vallado. ¿Se- 
rá de iglesla o de ermita? Nada de eso, 
amigo. Es la señal de que ya empieza la 
tarea de los mineros. Log esclavos bajan a 
las entrañas de la tierra para arrancarle 
los tesoros que ella detenta en lo íntimo 


e e a ra 


de su corteza y' que son inherentes a la vi- . 


da: los metales, las - piedras preciosas, el 
carbón, los líquidos inflamables. 

Ellos bajan ad ecenas y decenas de me- 
tros de profundidad, se internan en gale- 
rías y laberintos que hace pensar al trabajo 
del topo y del conejo u otro animal salvaje 
que construyen su hogar subterráneo. 

¿Será para ellos todo lo que extraerán? 
Ni pensarlo siquiera. El patrón está repre- 
sentado allí por un jefe de administración, 
tiene calculado hasta en sus mínimos deta- 
lles lo que debe producirle el costo de lo 
que sus esclavos extraerán; para él es indi- 
ferente el sistema de vida, las penurias, la 
insuficiencia de salarios para acallar las 
más poderosas necesidades, eso escapa a sus 
aílculos. 

Para el pobre no habrá más que despre- 
clo e ironfa de parte del fuerte, a quién ne 
interesará lo más mínimo la cruencia de su 
martirio (rez ludibrio magnitate). El Cris- 
to moderno es rey de opereta. 

Ven conmigo, compañero que lees, la luz 
del día no la necesitamos para nuestro fin, 
visitemos esa bolgía dantesca un algo más 
de cerca: bajemos hasta las primeras gale- 
rías, veámos lo que ha hecho el azadón y 
la píqueta. 

Estamos en una mina de carbón; la ca- 
rreta u otro medio de locomoción, esa que 
en la superficie del suelo es arrastrada por 
caballos u otros animales para el uso, aquí 
no existe, son mujeres, ancianos, niños que, 
realizan tan penoso «trabajo. Para ellos no 
hay leyes. protectoras o prohibicionistas.. 
Enfangados hasta las rodillas, el sudor que 
riega sus carnes escuílidas se mezcla con 
el barro hediondo por que atraviesan;. egos 
seres tiernos o marchtados no han llegado 
a su completa perfección física a causa de 
su extenuador trabajo; Las vagonetas suben, 
suben aunque lentanénte, hasta llegar al 
artefacto que se llaría monta-carga, y, así 
el carbón llega a la superficie, Esto es el 
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¡panorama cotidiano de la vida de estos 
Nembrottes encadenados por las necesidades 
«de la vida y cargados de su cruz desde la 
«cuna al sepulcro, si es que lo tendrán. 

“Una explosión violenta da causado nu- 
**merosas víctimas en las minas del West. 
“y.” — dicen los diarios —; en las prime- 
“ras horas del día de ayer se notó en las 
“'nuevas galerías una inusitada presencia 
““de grisou a pesar de las perspectivas poco 
““tranquilizadoras, los obreros siguieron en 
“su tarea; esto ha hecho posible el gran 
“número de muertos y heridos que hay. 

“Los propietarios tenían aseguradas sus 
“instalaciones en 23.000.000 de dólares.” 

¿Y los obreros? Para ellos no hay segu- 
tidad. El grisou, ese gas que emana de los 
yacimientos carboníferos, hace presa de ellos 
las demás veces. No valen los sinnúmeros 
«le inventos como el de Davvy o de Stephen- 
zon (1), para anular los efectos mortíferos 
“le él 

Eso es el efecto de la opresión que la 
«<rua eejrce sobre los esclavos odiernos, esa 
«<ruz que pregona los pos cual signo de 
Tedención. 

EL SUD DE LA CRUZ, 0 LA PARTE 
BAJA: — El navío está por salir; esas ex- 
tirañas muchedumbres que pueblan el mue- 
lle, esa que habla los más variados dialec- 
tos e idiomas, refleja en su rostro la alegría 
por el hecho de que irán, hacia nuevos des- 
Ainos. Nuevas campiñas ubérrimas, nuevos 
«sistemas de vida, nuevas libertades, perg- 
pectivas de ganancias que harán palidecer 
«le envidia a los rezagados que han quedado 
atrás. Todos éstos sueñan. Hay otros que 
intentarán en nuevas tierras la siembra de 
ideales, no de opresión y de mansedumbre, 
mino de libertaded y rebeldía. Son éstos los 
Que los tiranos temen; éstos que no llevan 
«consigo un gran equipaje que requiera es- 
Juerzos de dos o tres cuadrillas de carga- 
«lores. No. Lo que llevan por escaso equi- 
paje, puede fácilmente sostenerlo su mano 
derecha y sin sentir fatiga por el excesivo 

- peso. Su carga es moral e idealística a la 
vez. Han soñadd un mundo mejor, y la pa- 
tría do nacieron les dió por alojamiento las 
«cárceles y los institutos de supresión. Por 
«eso ellos también emigran, van hacia otras 
tierras. 

Pero también, con ellos, han embarcado 
«otros hombres, extrañamente vestidos, a 
«quienes los lacayos llaman monseñor, reve- 
tencia, paternidad. 

También éstos van a sembrar, pero su 
siembra será del error, de la mansedumbre, 
«le connublo con las tirantas y de représión 
<on los débiles. Ellos también+ en otras tie- 
tras harán alianza con los poderosos y ala- 
barán sus injusticias, presentándolas cuales 
virtudes, entre nubes de incienso. 

Todo este fárrago de pasiones, fuegos e 
ideas, maldades y sueños de justicia, el bu- 
que ha recibido en su seno; ya las bodegas 
están repletas. Es la hora de salir: ya los 
marineros realizan su maniobra preliminar, 
<omo sea el soltar amarras, recoger cables 
y vigilar el movimiento del órgano que le- 
“vanta el ancla. Ya está listo y el buque, 
<ual águila a quien se ha tenido prisionera, 
3e lanza hacia el campo libre del inmenso 
mar. La algarabía y las señales de despe- 
dida se suceden sea a bordo como en los 
muelles. Después nada. Ya el buque está le- 
Jos, es un punto obscuro en la lejanía. 
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“Anoche, en lok proximidades de las islas 
“de A..., ha ocurrido un horripilante si- 
“niestro al vapor X..., que el día 4 del 
“presente había salido de G.,. con numero- 
“sos pasajeros y una discreta carga. El orl- 
“gen se debe a la explosión de una caldera. 
“Los daños son elevados como el número tan 
“exiguo de los que salvaron lo demuestra. 
“El hecho ha causado una honda sensación; 
“se ha organizado. una lista de ayuda”. 
Hasta aquí uno de los diarios, pero la tra- 
gedia no se remediará con una' lista de ayu- 
«la. Una tragedia del mar, como todas, es 
"una tragedia del destino que juega con log 
humildes, con los que son los héroes olví- 
dados y las víctimas explatorias. No se re- 
medía con el dinero el revés de la medalla, 
desde que la maldad es tan inmensa que 
clama venganza a los cielos siempre sordos. 
Fogoneros, maquinistas, inservientes de bo- 
degas, son las víctimas propiciatorias en to- 
da tragedia del mar. Es la crus de un ad- 
verso sistema que pesa sobre ellos, esa cruz 
que para laguno es signo de redención to- 
davía. e 

.,. 

“Y en los palactos, sentados en un contl- 
muado banquete, unos seres vestidos de va- 
riadas formas, siguen la discusión: se dis. 
putan el dominio del pueblo en nombre de 
la cruz, 

“El pueblo nos ha elegido — ellos dicen 
“— es el rey, el soberano.” 

“La religión que siempre estuvo del lado 
“de los pobres contra los ricos — añaden 
“los secuaces de la cruz — manda educarlo, 
“para que sepa sus deberes”. 

“Hemos sido pueblo, representamos al 
“pueblo y por el bien de él estamos aquí” 
— terminan los burgueses. 

Y el pueblo es el soberano de opereta, en 
el nombre de la cruz se le oprime y se le 
engaña. Lo que era símbolo de redención es 


simbolo de exterminio. Yo no le odio a tal |: 


signo, que siga rematando la altura de los 
edificios destinados al engaño. El mérito 


que tuvo un día, ya lo ha perdido, por eso |. 


le miro con serenidad desde mi atalaya. 
DELXIS, 
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ENTRE LA KULTUR FASCISTA 





¡ESTADO FASCISTR?. 


e mérito más saliente que los zapállos 
intelectuales del “régimen” atribuyen al 
Dux y al Fascismo, sería la creación de una 
nueva forma de Estado, sin comparaciones 
en el presente y en el pasado. Es un alibf, 
éste, para justificar el pegote de “Revolu- 
ción” adaptado a la fanfarrónica Marcha 
sobre Roma, organizada por un Dux treme- 
bundo, escondido entre las piernas del poli- 
zonte Gasti, y un rey que sentía una loca 
gana de ver “su querido pueblo” encadena- 
do. 

A propósito d ela fábula de la creación 
de un nuevo sistema de Estado, milagrosa- 
mente elucubrado por la mentalidad musso- 
liniana, el fascismo ha publicado una exten- 
sa bibliografía, Sendos volúmenes... de pe- 
so y de valor no faltan: pero sus páginas 
no encierran más que retórica de muy bajo 
estilo. Sin embargo puede, la retórica, en- 
cubrir la ausencia de ideas, pero nunca anu- 
larlas. Y en la actualidad, pues, después de 
tanta elucubración impotente, el fascismo 
empieza por confesar que su “Revolución” 
nada ha cambiado o renovado, sea en arte 
o literatura, como e neconomía o en políti- 
ca. Existe en el fascismo una corriente se- 
ría que quisiera reparar el daño hecho y 
que, en los límites concedidos por el amor- 
dazamiento aplicado a la prensa, deja en- 
trever por todos sus poros esta confesión. 
Por ejemplo, Giovanni Papini, en su revis 
ta “Pegaso”, publica un artículo irrompien- 
te sobre el nivel intelectual de los italianos 
fascistizados, denunciando una bestialidad y 
una decadencia propia de “salvajes”. Gio- 
vanni Gentile, en "Educación Fescista”, 
surge — especialmente €l, ¡el gran bestia! 
— 2 protestar contra la... cretinización de 
la juventud universitaria. En resumen, en 
algunos círculos se niega hasta el que el 
Estado Corporativo, esa quintaesencia del 
fascismo, no sea más que una copia del Es- 
tado Socialista; lo que ha irritado sgobre- 
manera, o seta contra él mismo, el señor 
Bottai... 

¡He ahí el espíritu constructivo del fas- 
cismo, el fruto de su imperial “Kultur”! 

Y hablando de estado fascista: el “Ins 
tituto Nazionale Fascista de Cultura”, ha 
publicado un libro que, la crítica asalariada 
del régimen, levanta a los siete cielos. En 
él se hallaría la prueba de que el Estado 
Italiano es una creación “original” del fas- 
cismo y... ¡cuidado con las falsificaciones! 

Ea autor de este olumen el profesor José 
Maggiore. A no dudarlo, él es uno de los 
más instruídos entre la nueva generación 
del Fascismo. Pero su inteligencia y su doc- 
trina no hacen más que recalcar constante- 
mente sobre el fracaso de gu finalidad. El 
no ha podido, de ningún modo, no obstante 
sus esfuerzos, definía históricamente y en 
filosofía, el estado Fascista. (1). 

Dice el citado libro: “el Estado Fascista 
“es un enérgico retornar al Estado antiguo, 
“como estado-potencia, estado soberano y 
“unitario al cual está, en absoluto, sometido 
“el individuo”. 

En esta proposición sintética, nos basta 
la insinuación de que el Estado Fascista es 
la vuelta al Estado antiguo, para destruir 
aquella de su originalidad y de su origen 
revolucionaria. “El volver atrás es inopía— 
diría Lapalisse — no se crea nada”. Y el 
fascismo no ha creado... un cuerno. Pero, 
también el decir que se trata de la vuelta 
al estado antiguo es vaguedad y muy im- 
propio: y esto se puede afirmar con las mis- 
mas páginas que J. M. dedica ay las; diver- 
sas formas de autoridad constituida en el 
mundo clásico. La polis helénica no es, se- 
guramente, tan avasalladora del individuo 
cuanto lo fueron las Monarquías Orientales; 
las Federaciones Helénicas y las Monar- 
quías helenísticas, la República mercantil 
de Cartago y las Repúblicas agrícolas de 
Roma a quienes después siguió el Imperio 
romano-militarista, constituyen formas di- 
ferentes, a menudo opuestas; en cada una 
de ellas después es fácil entrever in nuce el 
estado actual — absolutista, liberal, demo- 
crático, etc. — hasta el punto de que: si el 
Imperio militarista y burocrático es enemi- 
go de laautonomía individual cuanto lo es 
el Estado Fascista, en la Polis griega la 
libertad individual y local reduce a los tér- 
minos mínimos la autoridad. 

Lq que hay de verdad, pues, es la defini- 
ción que nos da Maggiore, es solamente el 
que el Estado Fascista es una vuelta al ahe- 
rrojamiento individual, al anulamiento com- 
pleto de la personalidadh umana. 

Por esto nosotros vamos repitiendo que: 
la concepción anárguica, o sea favorecedora 
de la más posiblemente extensible libertad 
del individuo, es la verdadera y más cate- 
górica adversaria de la concepción fascista. 

“El estado fascista — añade Maggiore — 
“es “Estado Soberano”, no sólo frente al 
“individuo, sina frente a las clases; y slen- 
“do que no permite la lucha y la autode- 
“fensa del individuo, descarta de su medio 
“la lucha y le autodefensa de clase en el 
“carpo jurídico y en el económico.” 

Es pues, aunque lo repita en todos los en- 
sayos que integran el líbro, el Estado que 
extiende su derecho hasta donde su fuerza 
Mega. : 

Pero, decimos nosotros, cualesquiera Es- 
tado mo reconoce otro derecho que aquel 
que por él es admitido, y todo derecho re- 


| cobra forma de tal porque el Estado lo ad- 


;(1) Davvy y Stephenson, fueron dos fa-| mite 


0808. inventores de las lámparas -de segu- 


vidad que usan los mineros contra Jos. gases | etc,, prácticamente extiende. sup derechos | promesas que antes 


inflamables. 


También el Estado democrático, liberal, 


hasta donde alcanza su poderío. Un Estado 'les hicieran los agentes de las empresas | ' 


democrático, fuerte, poderoso, está más pró- 
ximo al fascismo que cualquiera débil dic- 
tadura. Han habido monarquías absolutas 
que concedían un vivir más libre que una 
república como los Estados Unidos de Nor- 
te América. El Estado demo-liberal, en lta- 
lia, obraba fascísticamente cuando sus fuer- 
zas le permitían: releemos, a propósito, un 
artículo de C. Berneri en los últimos nú- 
meros dq “L'Allarme”, o en el “Almanaque 
Libertario”. 

De ahí que está en lo cierto el fascista 
M. A. Levi, cuando observa que hubieron 
Estados liberales buenos (la bondad al es- 
tilo fascista), también desde el punto de 
vista fascista. “Se puede afirmar entonces, 
“— dice Levi — que no podrán existir dis- 
“tinciones, entre ellas, que se antepongan o 
“comparen: entre Estado democrático, o li- 
“beral, o proletario, o autoritario, y ni si- 
“quiera el Estado fascista. El Estado, en 
“carácter de tal, parece no poder tolerar 
“adjetivos.” (2). 

Según El, el Estado democrático-liberal 
fué eficaz en Italia hasta que fué fuerte; y 
también, según €l, el mérito del fascismo 
No es ciertamente aquel de haber creado un 
estado “nuevo”, sino el de haber inoculado 
fuerzas a un Estado en decomposición, o 
sea “el haber creado un Estado donde tal 
cosa no existía”. Es éste también nuestro 
parecer, Existen, en la actualidad, burgue- 
ses que son antifascistas no porque, odian- 
do el fascismo, amen la libertad, sino por- 
que creen ficticia la fuerza del fascismo, 
fuerza insegura y destinada a desmoronar- 
se, dejando el armatoste estatal, tan queri- 
do para sus corazones, ¡más débil que an- 
tes! 

En fin, el fascismo no ha creado un Egs- 
tado nuevo, sino un Estado poderoso y pre- 
potente. 

Para combatir, desde ya, al fascismo, es 
necesario combatir el Estado, el principio 
de autoridad y pregonar, con los anarquis- 
tas, la máxima libertad. Esto lo ha com- 
prendido también G. Salvemini, quien en 
la publicación “L'amée Politique”, estudian- 
do el Estado corporativo, llega: a lay conclu- 
sión nuestra de que: donde hay autoridad, 
hay fescismo, 

De este modo el fascismo tendrá su fin 
sangriento, cuando asome la aurora de la 
libertad-y de la no-violencia, en la sociedad 
igualitaria, ¡en la Anarquía! 

Lucio D'Ermes. 





(1) J. Maggiore: 
época” — pág, 232. 

(2) M. A. Levi: 
No. 7. 


Comité Mixto de la 
Industria de la Madera 


COMPAÑERO SECRETARIO DEL SINDI- 

CATO... 

..El Comité Mixto Pro-mejoramiento de 
los obreros de la industria de la madera, 
en su última reunión, acordó dirigirse a esa 
C. A. y por su intermedio a la organiza- 
ción que vosotros representáis. 

A fin de que elevéis a vuestra próxima 
asamblea la invitación que este Comité os 
hace, para que forméis parte de él, con de- 
legados directos. 

Hasta la fecha el Comité lo constituyen 
los siguientes sindicatos: Carpinteros Eba- 
nistas Aserradores y anexos del Centro; 
Aserradores y Carpinteros de Boca y Barra- 
cas; Galponistas, Escaleristas y anexos de 
la Capital; Carpinteros y Aserradores de 
San Fernando; y en forma condicional pa- 
ra trabajar la adhesión de su sindicato, el 
Grupo Rojo de la industría del mueble. 

Camaradas: La constitución de este Co- 
mité, cuya iniciativa partió de Carpinteros 
del Centro, no tiene más misión que la de 
hacer una vasta propaganda entre los tra- 
bajadores en madera para preparar el am. 
biente, a fin de lanzarnos a un movimien- 
to general de la industria de la madera; 
esto sería cuando los sindicatos lo crean 
conveniente, tomando por base la conduis- 
tá de la jornada máxima de 7 horas, o. sea 
39 semanales, aumento de los salarios y 
otras muchas mejoras de orden moral y 
económico, que son todos en conjunto de 
impostergable necesidad para la vida de 
los trabajadores, 

Las razones que determinaron la crea- 
ción momentánea, de este Comité mixto, 
creemos que no escaparán a vuestro alcan- 
ce, pues, sí nos detenemos y miramos ha- 
cla el panorama de nuestrá rama de pro- 
ducción, vemos como la maquinaria, prin- 
cipal factor de la desocupación, nos reem- 
plaza en el taller y la fábrica, con gran 
ventaja para los capitalistas todos, sin que 
nos sea posible oponerle una valla de re- 
sistencia a su avance, cada día en más 
grandes proporciones, por la razón misma 
del progreso que la impulsa. 

Otra de las causas que determinan la su- 
perabundancia de brazos y la rebaja en los 
salarios, que hasta hace poco se pagaban, 
es la corriente inmigratórila que desde di- 
versas naciones de Europa llega a este país; 
en la mayor indigencia vienen estos pobres 
hermanos explotados, luego acosados por 
el hambre, desconociendo el idioma, la ma- 
yoría, ignoran nuestras sociedades de re- 
sistencia, y defraudados en las alagadoras 
gntes, de llegar a este país 


“Un régimen y una 


“L'Italia Letteraria”, 











EL CARPINTERO Y ASERRADOR 









Camaradas: 


Asamblea General Ordinaria 


Orden 
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Acta anterior. 








Asunto periódico. 


mo en Madera. 
Asuntos varios. 


50. 






navieras y del Estado. 

Ambulan por las calles de todas las ciu- 
dades y pueblos de la República, de taller 
en taller, ofreciendo sus brazos incondicio- 
nalmente a los industriales, ocasionando 
con ello un mal a los obreros nativos y 
radicades en el país. 

Otro de los grandes: ¿Pfpblemas que nos 
ha creado la refinadfeima explotación cCa- 
pitalista, es el que llamaríamos de nues- 
tros compañeros de cierta edad, y nuestros 
jóvenes, que estamos obligados moralmen- 
te, a resolver, tan sólo por espíritu de so- 
lidaridad, de compañerismo, y- sí que tam: 
bién por razones 'de humanidad; vemos 
vagar por las puertas de los talleres a can- 
tidad de compañeros, que sin ser viejos, no 
pueden obtener trabajo en ningún taller 
de importancia, esto como premio, después 
de dedicar lo mejor de su vida a la pro- 
ducción. 

En cuanto a los jóvenes, se les tiene lar- 
go tiempo como aprendices, sin elevarlos 
A la categoría que les pertenece, y cuando 
pasan a medio oficiales, se pueda decir que 
allí se eternizan, si la organización no se 
impone; hay muchas casas que “trabajan 
con aprendices y medio oficiales, en jor- 
nal, se entiende. 

Estas son, compañeros, algunas de las 
rozones que nos obligan a luchar por la 
elevación moral de los trabajadores que se 
ocupan en nuestra rama de producción, que 
Creemos vosotros comprenderéis como nos- 
otros mismos, la urgente necesidad de ele- 
var el nivel moral de todos los explotados, 
para el advenimiento de la igualdad, en 
el orden político y económico de los pue- 
blos. 

Cordialmente vuestros por la causa de 
la emancipación humana. 

El Comité Mixto. 

NOTA: Delegados de este Comité irían 
con gusto a vuestras reuniones o asambleas 
para ampliar toda clase de informes que 
fueran necesarios. 








Ante el escándalo, la dictadura 
A “Solidaridad” de Montevideo 


Según un comentario que tenemos a la 
vista, “Solidaridad” cree, como obrerista 
que se precia, que los anarquistas estarían 
inhibidos, desde ciertos medios obreros, pa- 
ra formular juicios sobre los diversos pro- 
blemas de la lucha cotidiana con el anar- 
quismo. Tal creencia nos autoriza a creer 
que se piensa que la verdad sólo puede ser 
dicha por anarquistas y desde los organis- 
mog e instituciones específicas creadas a 
los efetcos y no como obreros o como hom- 
bres simplemente, que gozan de personall- 
dad, de la independencia de criterio y de 
las posibilidades de hacerlo a entero juicio. 
Creen más, parece, Creen que los anarquis- 
tas no sólo no pueden opinar como tales, sí 
que también deben éstos convertirse en cen- 
sores, constituirse en absolutistas reducien- 
do en derechos exclusivos lo que es patri- 
monio de todos. Esto lo digo según interpre- 
to yo la libertad y no como un reclame, De 
lo expuesto por “Solidaridad” se infiere que 
se cree que la prensa obrera de ser escrita 
por anarquistas, dehe ésta concretarse a la 
cuestión económica puramente y, por con- 
siguiente, hacer implícita negación de una 
ética de superación moral e intelectual de 
los individuos que les haga factible la eman- 
cipación de sí mismos. 

Que la libertad, según este mismo comen- 

tario y en cuanto a materia periodística se 
refiere, es patrimonio de los que escriben a 
gusto y paladar de los redactores, y, tam- 
bién, de los que desdoblan su personalidad, 
abdicando de sus ideas propias en virtud 
de lo impuesto. 
. Pero es dable que nos digan ¿a título de 
qué razón, que está, sobre la lógica y la li- 
bertad, se han de. constituir en órgano de 
coerción, las redacciones de los periódicos 
obreros o pre: ista, que sea, máxi- 
me si éstas llevan el carácter de tribunas 
libres? 

Terminamos al que no se haga 
inversión de términos para confundir tan 
lamentablemente lo deductivo con lo pro- 
hibitivo. .. 

A Máximo Incógnito. 


ASAMBLEA GENERAL 
La Comisión Administrativa convoca al gremio a la 


El DOMINGO 13 de OCTUBRE, a las 8.30 horas 
en LORIA 1194 


Correspondencia e informe de la Comisión. 


Informe del "delegado al Comité Mixto del Ra- 


Recomendamos a todos los 
de concurrir a esta importante 


que se realizará 


del día: 


obreros del gremio no dejen 


asamblea. OS ESPERAMOS! 






La situación rosarina 


Al momento actual del pueblo rosa- 
rino es necesario que la palabra de los 
amantes verdaderos de la libertad y la 
justicia haga sentir sus potentes ecos 
de indignación y de protesta ante la 
reacción coaligada de burguesía y es- 
tado. El movimiento obrero y revolu- 
cionario de esta ciudad pasa por un 
momento crítico a causa de muchos 
factores que es necesario aclarar ante 
los trabajadores y los hombres libres 
en general. Rosario, pueblo revolucio- 
nario por excelencia, ha sido y es la 
presa codiciada por políticos y aven- 
tureros y sinvergiienzas en general: 
el burgués, explotador insaciable, lo 
adula para poder chuparle la sangre 
con más tranquilidad; los políticos de 
todos los colores, desde el radical al 
socialista, y el comunista, les cantan 
loas para conseguir incautos en las 
elecciones; los frailes les prometen el 
cielo para poder despojarlo mejor en 
la tierra, y ciertos pillos de sindicatos 
les hablan de libertad y de igualdad 
para conseguir muchos cotizantes y lue- 
go vivir del **presupuesto”' sindical, y 
así sigue la lista interminable de los 
pillos que perpetúan eternamente la 
explotación y la tiranía del régimen 
actual, 

Primero fué el “negro”? Caballero 
con su rastrera política obrerista, el 
que sembró la confusión y el engaño 
entre el elemento obrero, envalentona- 
do con la libertad que daba el jefe 
político, se le hizo el campo orégano, 
ereyendo en la benevolencia policial 
antes de confiar en su sola fuerza y en 
la solidaridad de sus hermanos en la 
explotación y el dolor. Así en Rosario 
se organizaron casi todos los gremios, 
imponiendo pliegos de condiciones, más 
que nada pancistas, que a los pocos me- 
ses fueron pisoteados por los burgue- 
ses ante la cobardía de los obreros, in- 
eapaces ya de salir a las ealles en 
defensa de sus derechos y pisoteada 
dignidad de hombres y productores. 
Debido a la persistencia de los com- 
pañeros anarquistas sinceros se logró, 
en muchos gremios, contrarrestar la 
funesta como perniciosa infiltración 
política, y es así como algunos impor- 
tantes gremios quedaron en pie y han 
tenido, en nuevas y valientes luchas, 
que imponer más respeto y eonsidera- 
ción a los explotadores. Un gremio de 
los tantos que hubo que luchas más fé- 
rreamente contra la intromisión polí- 
tica, ha sido, y es, el de tranviarios. 

El engaño del arbitraje presidencial 
trajo eomo lógica consecuencia el ac- 
tual movimiento huelguístico; estos 
trabajadores llevan más de dos meses 
de huelga, recibiendo el apoyo solida- 
rio de todos, tanto material como mo- 
ral, en especial modo del pueblo, que 
tiene boicoteados a los tranvías. 

La reacción policial, con motivo de 
esta huelga, arrecia fuertemente con- 
tra los compañeros, Hubo secuestros, 
deportaciones, apaleamientos de com- 
pañeros, y hay como treinta detenidos 
aún, a algunos se le siguen sendos 
procesos, como a Romano, sin que se 
les haya probado ningún delito. La li- 
bertad de palabra en las calles, como 
la distribución de volantes y la fija- 
ción de murales, está absolutamente 
prohibido por la policía a las órdenes 
de Gandolla. 

Es ante ésta situación ereada por la 
policía y el capitalismo local, que de 
todas partes las conciencias de los hom- 
bres libres deben alzar su grito de in- 
dignación y de protesta para que ésta 
eunda y repercuta en las negras con- 
ciencias de gobierno y burguesía y re- 
conforte y anime a los tranviarios en 
huelga y al resto del proletariado re- 
volucionario y anarquista de esta ciu- 
dad. La huelga tranviaria tiene una 
importancia vital para el porvenir del 
movimiento libertario, por su caracté= 








ió: 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR ”'-————————_—_———_— 


rística de trabajo y su lucha actual, 
que lo es contra el patronaje y el esta- 
do. Del triunfo del tranviario depen- 
den grandes y hermosas gestas revolu- 
cionarias de esta ciudad y también de 
la región. 

Por encima, y a pesar de las cen- 
trales, F. O. R. A. y U. $. A., que han 
impartido órdenes de no ayudar al 
tranviario por su carácter de autóno- 
ma (aunque los gremios adheridos no 
le han llevado en su mayoría el apun- 
te, como lo demuestra la ayuda solida- 
ria que de todas partes reciben), debe 
manifestarse la solidaridad espontánea 
de todos los trabajadores revoluciona- 
rios y anarquistas de la región. 

J. Raneri. 

Rosario, Setiembre 25 de 1929. 

Al terminar de escribir la presente 
erónica nos llega la noticia de que los 
compañeros detenidos en el departa- 
mento de policía han sido bárbaramen- 
te apaleados, siendo el estado de la ma- 
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El verdadero objetivo 


Llamar la atención de los trabajadores 
que integran o no las organizaciones de re- 
sistencia, sobre cuestiones que les atañen 
directamente, constituye un deber ineludi- 
ble de todo hombre o mujer que sienta las 
palpitaciones de la hora social actual y 
comprenda la necesidad de despertar la con- 
ciencia hermana a la valorización del in- 
dividuo y superación de los medios de re- 
lación social. Y una de estas cuestiones es 
aquella que a los medios y fines de lucha 
de las organizaciones obreras se refiere, 
pues de la claridad con que sean expuestas 
las ideas que animan tales acciones resulta- 
rá su mayor comprensión de parte de los 
explotados en general y más fecundo todo 
empeño proselitista, Se ha escrito y se es- 
cribe sobre las luchas obreras con cierta 
preferencia a dilucidar los pequeños pro- 
blemas de las contiendas cotidianas, hasta 
dar la impresión a los obreros legog en 
cuanto a lo trascendental del'problema so- 
cial, de que lo único de mayor interés que 
existe para todo obrero organizado es la 
consecución de tal o cual mejora o la apro- 
bación de tal o cual reglamento interno 
del sindicato o federación. Esta propagan- 
da carente de la medular esencia de doc- 
trina revolucionaria, detiene en el plono 
de actividades puramente mejorativistas el 
trabajo mental de los proletarios, que alen- 
tados por la irradiación justiciera de las 
luchas de la organización, han llegado a in- 
tegrarlas trayendo todo el fardo de sus es- 
peranzas y ensueños. De ello resulta la 
formación en los sindicatos obreros de ten- 
dencia revolucionaria, en su seno, de los 
grupitos orientadores, verdaderos dirigen- 
tes de masas, que habiendo asimilado las 
ideas anarquistas por circunstancias es- 
peciales o una acentuada inclinación a bus- 
car la libertad, tratan luego de actualizar- 
las en los conflictos y acciones de las agru- 
pactiones obreras de que forman parte sin 
darle a la ignorancia servil de la mayoría 
de los cotizantes la importancia necesaria. 
Se constata por tal razón cómo el lógico 
afán de los individuos de imprimir a sus ac- 
tos cierto tinte revolucionario, van derivan- 
do casi insensiblemente hacia el autorita- 
rismo que unas veces se oculta bajo la más- 
cara de una política de infiuéncias y manio- 


- bras para que siempre triunfe las tesis que 


creen más convenientes u otras veces se 


exterioriza sin el menor pudor en plenas 
asambleas. 


Todo este mal que señalamos proviene de 
esa carencia general de conocimientos so- 
bre nuestras ideas que inutiliza a la gran 
masa de obreros, para tomar parte activa 
en el debate de sus intereses y le lleva a 
confiar en la capacidad de los que se dis- 
tinguen por su clara concepción de la lu- 
cha y de los medios conducentes a la yic- 
toria. Es que se concede demasiada impor- 
tancia a las pequeñas contiendas cotidia- 
nas y a los mil detalles que de las mismas 
se derivan. Se disminuye la visión de los 
trabajadores sobre log problemas de la in- 
justicia social, con la pantalla de minu- 
cias de taller y de fábrica. Se deja en la- 
mentable olvido a la necesaria prédica so- 
bre el real y verdadero objetivo que toda 
organización obrera revolucionaria debe al- 
canzar por sobre los efímeros triunfos del 
centavo. No se colabora en la tarea de des- 
pertar la conciencia humana a principios 
de solidaridad y justicia que involucran las 
revueltas proletarias de reivindicación, ele- 
vándolas a motivos de mayor alcance y 
trascendencia social. La mentalidad obre- 
ra queda así estacionada por el relumbre 
de mejoras pasajeras y los pequeños nú- 
cleos dirigentes van camino acelerado ha- 
cia un autoritarismo que siempre termina 
por dañar la moral y desvirtuar las accio- 
nes de sus individualidades componentes. 


La verdadera tarea del obrero revolucio- 
mario militante en una organización de resis- 
tencia, consiste em ampliar el panorama 
mental de sus camaradas para la compren- 
sión del verdadero objetivo que es necesa- 
rio alcanzar para que radicalmente cam- 
bie el sistema de convivencia y los seres 
humanos se relacionen voluntariamente ba- 
jo 1á égida de la libertad y la justicia, 


Motivos abundan para servir de base al 
desarrollo de esta tarea constructiva. El 
mismo historial de las batallas económicas 
que desde hace tiempo sostienen los traba- 
jadores con sus explotadores constituye un 











efectivo, como ser el trato respetuoso de 






higienización de locales de trabajo, contra- 


despido de camaradas, sobre formas de tra- 
bajo, etc., se impone la insistente prédica 
sobre lo transitorio, fugaz, de las mejoras 
que aún hoy representan lo esencial en to- 
do pliego de condiciones, un peso más y me- 
nos horas de trabajo. Para el momento pre- 
mioso en que el obrero decide presentar su 
pliego de condiciones es indudable que la 
clásica fórmula expresa un gran beneficio 
si se obtiene. Pero de este paliativo aplica- 
do a una enfermedad social que cual es la 
explotación, sólo será” curable con el cam- 
lo radical del régimen de convivencia, es 
necesario no hacer reclame de frondoso pa- 



















ne a los obreros, huérfanos de la visión 
del complejo problema social, y los conduz- 








do número He operarios a quienes puede 


hambrientos dispuestos' a” reemplazar a to- 


des de las especulaciones bursátiles. 


.contraproduncente para toda propaganda de 





voría de ellos de suma gravedad, a con- 
secuencia de la feroz paliza recibida. 


Los compañeros apaleados son los si-| 


guientes: Pedro Peralta, Kepler Mare- 
qui, Laureano Rodríguez, Manuel Mar- 
tínez, Manuel Escuder, Lozada, Luis 
Chicola y otros. 

La policía anda buscando lo que qui- 
zás un día encuentre. El tristemente 
célebre vaseo Velar goza ensañándose 
con indefensos presos y la policía to- 
da, fragua sendos procesos a los com- 
pañeros detenidos. 

Al compañero León López y a Pe- 
ralta se les acusa de complicidad de la 
explosión de la bomba, de la que resul- 
tó muerto el compañero Solé. López 
ha sido llevado de la asistencia públea 
a la alcaidía, estando herido aún de 
consideración, así como Romano a la 
penitenciaría. No cabe duda que estos 
compañeros serán también golpeados 
para arrancarles forzadas confesiones. 
¡Compañeros todos, estad alerta! 


MABLBRICIARSIDICINIIG DIRE LOS 


notable ejemplo en apoyo de la crítica liber- 
taria a la sociedad capitalistá y a sus méto- 
dos de ir salvando siempre sus ganancias 
de todo avance de los obreros. Las exigen- 
cias de mayor salario y de la reducción de 
horas de trabajo ya no significa para los 
industriales nada más que la necesidad de 
mecanizar la producción, conservando siem- 
pre su margen de ganancia en el negocio. 
Fuera de otras mejoras que, obtenidas per 
los obreros, representan un cierto valor 


los patrones y sus lacayos a los operarios, 


lor de los obreros sobre las causas de 


labrerío ensalzando una victoria que ilusio- 


ca a estancarse mental y físicamente hasta 
que nuevamente se vean compelidos por la 
situación económica a renovar el clásico 
pedido. Hay que llevar la tarea doctrina- 
ria a estas luchas y dar a conocer a los 
componentes todos de las organizaciones 
obreras, lo efímero de toda ganancia econó- 
mica, lo pasajero de toda mejora en el régi- 
men actúal y enaltecer, sobre todo, el valor 
medular de estas contiendas, - que estriba 
en el grado de conciencia y convicción de 
lucha que aparte cada uno de los obreros 
u obreras interesadas en el conflicto. Sobran 
ejemplos en la vida industrial del país y 
más aún en todo el mundo, para demostrar 
clara y explícitamente cómo los capitalis- 
tas se defienden de los pedidos obreros de 
mejor jornal y menos horas de trabajo, apli- 
cando a las, industrias los adelantos mecá- 
nicos que les permiten obtener mayor cele- 
ridad en la producción, mayor producción, 
más barata pero el empleo de yn restringi- 


pagar buen sueldo y concederle horarios de 
6 u 8 horas sin pérdida álguñna, La desocu- 
pación crece como consecuencia de ello y 
la hurguesía cuenta así ' con un ejército de 


do.obrero rebelde, convertirse en vigilan- 
te, O en casos necesarios, trabajar las jor- 
nadas extras para satisfacer las necesida- 


Como resultado dela «comprensión por 
parte de los trabajadores, del verdadero al- 
cance de los triunfos económicos y en 
donde radica su valor moral, tomarán una 
parte más eficaz y activa en el debate: de 
sus intereses y evitarán con éllo que se for- 
men en el seno de sindicatos y federaciones 
esos grupitos dinámicos, activos, luchado- 
res pero cuya misma actuación de orienta- 
dores e indispensables los va: encaminan- 
do ¡insensiblemente hacia un caudillismo 


libertad. Y no estando ninguno, hombre O 
mujer, aunque se sienta anarquista, libre 
de todo prejuicio de la educación burguesa, 
puede y se dá el caso, contribuyendo en 
mucho la falta de carácter o debilidad de 
convicciones, a que, favorecidos por el am- 
biente dé acatamiento, que forma la igno- 
rancia e indiferencia de la mayoría hacia 
el problema moral que implica la rebelión 
contra el Capitalismo y el Estado, florezcan 
subalternas pasiones de caudillo. 

Necesario es descubrir ante los trabaja- 
dores lo fugaz del triunfo económico y la 
verdadera trascendencia del gesto de rebe- 
lión e interesarlos para que constituyan Ca- 
da uno un factor dinámico, fecundo en ener- 
gías renovadoras y anhelos superiores, va- 
lorizando con estos atributos personales la 
obra de conjunto que debe realizar toda 
organización obrera revolucionaria, El ver- 
dadero y real objetivo es la libertad inte- ' 
gral conseguida mediante la Revolución So- ' 
cial que eliminando toda explotación y ate; 


toridad permitirá a los seres humanos el: 


desarrollo normal de sus mejores aptitudes.” 
Aurorear. 









































Solidaridad con los 
O. del TABACO 


La C.A. en una de sus 
reuniones acordo soli- 
darizarse con los huel- 
guistas de la fábrica de 
cigarrillos COMBINADOS y 
aconseja por lo tanto a 
los agremiados a apli- 
car un riguroso boicot 
a dicha marca hasta ha- 
cer morder el polvo de 
la derrota al soberbio 
burgués. Solidaridad! 


Francesco 6hezzi 


Molti compagni, nel leggere questo nome 
sul “Carpintero”, non potranno fare a meno 
di domandarsi chi é. 

Parlare di Ghezzi, descrivere la sua sto- 
ria di ribelle, di lotte, di sacrifici, non ba- 
sterebbe, credo, l'intero mumero di questo 
periodico; ,ecco perché, onde non rubare 
troppo spazio, m laccingo il piú brevemen- 
te possibile a riassumere i fatti piú impor- 
tanti della sua vita. 

Francesco Ghezzi é nato a Milano nel 
1894, grande'cittá, centro commerciale e in- 
dustriale, e fu in questo ambiente pretta- 
mente proletario ch'egli poté liberarsi di 
tutti i pregiudizi e le infamie che la socie- 
tá horghese alimenta a detrimento della 
classe operaia. - 

Figlio di cattolici, la sua infanzia la pas- 
só in un ambiente superstizioso e rassegna- 
to, peró le necesssitá della vita lo fecero 
trovare ancora in tenera etá in presenza 








della dura realtá. 


E cosí lo vediamo ribellarsi di fronte al- 
le ingiustizie che si commettevano nella of- 
ficina dove lui lavorava. 

AllVetá dí quattordici anni fu arrestato 
per la prima volta; uscito, incominció il 
suo martirologio, 

All'inizio della grande guerra, lo vedia- 
mo al suo posto di lotta, contro la inuma- 
na carneficina; un anno dopo, all'entrata 
dell'Italia in guerra, Vincontriamo nella 
Piazza del Duomo di Milano, in una grande 
manifestazione di donne protestando contro 
la guerra; qui fu arrestato e condannato a 
nove. mesi.di prigione, 

Messo in libertá dopo scontata la pena, 
riesce a varcare il confine e rifugiarsi in 
Svizzera, peró anche lá dopo poco tempo fu 
arrestato sotto l'accusa di essere stato au- 
tore delle. bombe scoppiate a Zurigo. 

Questa volta peró, riesce a provare la sua 
innocenza e a ricuperare la libertá. 

Finita la guerra, con lamnistia Nitti ri- 
torna in Italia. E' il gran periodo di fer- 
mentazione sociale che mette l'Italia a due 


passi,della rivoluzione. Trovandosi il Ghez- 


zi al-suo posto dí lotta, la polizia lo coin- 
volge nell'attentato avvemuto nel Teatro 
Diaña a Milano, peró quesa volta riesce a 


'sfuggire dall'artiglio poliziesco varcando 


di nuovo la frontiera. 

_Nel 1921, Ghezzi va in Russia con due 
compagni come delegati dell'Unione Sinda- 
cale Italiana, al primo congreso; Internazio- 
nale Rosso, da dove la sua esperienza lo 
fece ritornare piú anarchico di prima, 

Nel 1922 fu in Germania;.'il governo; ita- 
liano, giá completametne fascista, domandó 
Vestradizione per il fatto del “Diana”, 1 
ministro socialdemocratico Severing lo fa 
imprigionare con il fermo proposito di con- 
segnarlo al tiranno d'Italia. 

.Questa volta fu tanto lVingjustizia che la 
opinione pubblica si scosse fortemente, co- 
sicché incominció a protestare energicamen- 
te conde il Ghezzi “non venisse consegnato 
agli sbirri dí “Mussolini. La “Rote-fahne” 
organizzó una vasta e attiva agitazione che 
tenne ripercussioni all'estero; lá Russia 
lo reclamó come uno dei propri cittadini, 
cosí che finalmente, dopo sette lunghi mesi, 
il governo germanico fu costretto a lasciare 
la presa: Ghezzi fu messo in libertá, previo 
abbandono del suolo tedesco. 

Ritornó: in -Russía,: fra: quel popolo eroico 
che tanto lottó per liberarsi della tirannia 
zarista, trovandosi colpito da tubercolosi 

“Ritornato a Mosca dopo un periodo di 
tempo, trova l'ambiente diverso; difatti la 
“G. P. UT.” (1) tiene il dominio della vita 
politica. e 

E il Ghezzi, anarchico militante, fu ben 
presto preso di mira dai Pechirti; non man- 
cava-che il pretesto per arrestarlo, ed ecco 
che si presentó, 

Nell'autunno del 1927 é stato arrestato 
in Mosca il compagno Alfonso Pitrini, ope- 
raio sarto, rifugiato politico in Russia, per 
sfuggire ad una feroce condanna inflitta- 
gli dai giurati fascisti per le sommosse di 
Ancona, Il compagno in questione fu arre- 
stato alla casa degli emigrati sotto la ge- 
suítica e assurda accusa di essere al ser- 
vizio del consolato fascista, e questo per 
aver detto pubblicamente che esistevano 
certe anñalogie fra la dittatura fascista e 
quella russa. All'epoca dei fatti, alcuni com- 
pagni russi e il Ghezzi si rivolsero alle au- 
oritá competenti onde avere un giudizio 
pubblico, permettendo chiarire le cose e 
mettere in luce la yera personalitá del Pe- 
trini, domanda questa che causó l'arresto 


¡del Ghezzi e compagni' russi. Dopo poco 


tempo, le autoritá “proletarie” facevano 


pervenire, per mezzo del governo fascista, ' 


alla moglie del Petrini, la notizia che il di 
lei márito era: morto in un sanatorio di Mo- 
sca. (Viva Stalin!) ; 


AQ incoraggiarci vieppiú nella lotta in- 
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Movimiento Gremial . 
RECORRIDA POR LOS TALLERES 


CASA SALABERRY - Av. Forest 731. 

Debido a la escasez de trabajo este per- 
sonal -se reunió en Secretaría para tratar 
que las dispensiones no recaigan sobre 
unos pocos camaradas, perjudicándolos, 
cuando equitativamente el mal será menor, 
y dado que todos sentimos las mismas ne- 
cesidades, acuerdan establecer un riguroso 
turno hasta tanto se normalice el trabajo 
en la casa. Adjunto trataron el asunto de 
un compañero peón que en ocasiones des- 
empeña las funciones de guinchero, y cCo- 
mo en la casa hay varios guinches y por 
no estar todos estos ocupados por personal 
que desempeñe dichas funciones, dado que 
no trabajan todos los guinches a la vez, 
cuando hay necesidad que funcione uno 
más, lo suplantan por el compañero ante- 
dicho, abonándole el mismo jornal de peón. 
Sobre esto acuerdan que cada vez que este 
compañero desempeñe las funciones de guin- 
chero, la casa le deberá abonar el jornal 
como de guinchero. Vaya nuestra voz de 
aliento para los camaradas de la casa Sa- 
laberry y que la organización siga como 
hasta hoy, y la armonía reine entre este 
versonal. ¡Bien, adelante! 


CASA ANGANUZZI - Bartolomé Mitre 462. 


A fin de nombrar delegado se reunió es- 
te personal en secretaría, regultando reelec- 
to el camarada Fernández, y aprovechando 
la oportunidad que se encontraba dicho per- 
sonal reunido, fueron aclarados varios asun- 
tos internos de suma importancia "para la 
buena marcha de la organización. Kspera- 
mos que estos camaradas sabrán eonducir- 
se como hasta hoy, no perderán la buena 
orientación que los guía. 


CASA VUY BOCHS - Quintino Bocayuva 
946 y México 3670 

Con el fin de subsanar las anormalida- 
des que existe en este taller y al mismo 
tiempo hacer que estos camaradas exijan 
las cuotas con más regularidad, fué citado 
este personal en secretaría. Pero las cir- 
culares que les fueron entregadas, al pare- 
cer no les indicaba nada, porque no hemos 
tenido el honor de que ni uno solo de es- 
tós compañeros nos honraran con su pre- 
sencia en el local. ¿A qué se debe tanta in- 
diferencia No podemos creér que todos ig- 
noren lo que es la organización, y por lo 
tanto esperamos que en otra oportunidad 
nuesfra invitación no pasará desaperci- 
bida. 

¡Hasta pronto! 
CASA TORTOSA - Chiclana 3341 y Char- 

cas 2940 : 

Este personal resolvió reunirse en secre- 
taría para tratar las suspensiones que el 
burgués viene haciendo objeto a algunos 
camaradas, alegando tener escosez de tra- 


bajo. Reunido este personal, después de 
un amplio debate fueron presentadas a lm 
mesa dos mociones, en la primera el com- 
pañero que, la presenta expuso que no se le 
debe permitir al burgués tomar personal 
nuevo hasta tanto no haya reincorporado» 
a los que estén suspendidos a sus respec- 
tivos puestos. La segunda proposición: te 
vada a la mesa por Otro camarada con ma- 
yor expresión del asunto, es la de estable- 
cer un riguroso turno en todas las seccio- 
nes que haya compañeros suspendidos; 
puestas a votación, resultó triunfante esta 
última por 46 votos contra 35. Después se 
pasa a nombrar cuatro camaradas que de- 
berán presentarse ante el burgués a expo- 
ner y sostener lo resuelto por el personab 
reunido; este cargo recayó sebre cuatro Ca- 
maradas "que sabrán sostener y discutir 
frente al patrón la resolución tomada por 
el personal. a 

Hemos sabído por conducto oficial que el 
señor Tortoza por intermedio de sus em- 
pleados (o lacayos mejor dicho), ha en- 
contrado una forma práctica para desorien- 
tar a los Obreros que trabajan em su cas 
y alejarlos de la organización, que es el 
lugar que le corresponde a todo obrero 
consciente. Se nos ha dicho que los laca- 
yos inducidos por su amo no han tenido eb 
menor escrúpulo en formar un Club de 
Football y han hecho toda clase de propa” 
ganda para que tedos lós obreros se aso- 
cien a dicho club, y hacer por ese medio 
que los camaradas que trabajan en dicha 
casa se alejen del sindicato, verdadero cen- 
tro de cultura y solidaridad, y más se nos 
agrega que uno de los meses próximos pa- 
sados cuando fué el compañero delegado z 
recoger los carnets del gremio para que 
abonaran sus respectivas cuotas, la mayo- 
ría de los camaradas que trabajan en dich» 
casa alegaron que no podían hacerlo em 
la semana que el delegado les demandaba. 
lo cuota, porque tenían que abonar al club» 
ya existente, y lo harían la semana pró- 
xima venidera, y comd esto es una artima- 
ñía del burgués para romper por este medio» 
con la organización allí existente. Espera- 
mos que estos camaradas sabrán ponerse» 
en el lugar que les corresponde y en lo su- 
cesivo estarán alerta para no aprestarse aP' 
burgués, que indudahlemente pondrá em 
juego otras artimañas de mayor o menor 
AP, dia para alejarlos de la organiza- 
ción, “verdadero órgano de emancipación,. 
donde debemos concurrir para darnos una 
idea exacta con respecto lo que es el sin- 
dicato, para eyitar así las malas interpre- 
taciones, y no hacer objeciones erróneas, 
y lograr por este medio ser en el futuro 
obreros dignos y conscientes. ¿Estamos? 

V. Anzó. 
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BALANCES 


BALANCE DEL MES DE JULIO DE 1929 


SALIDAS 
Alquiler del local Loria 1194 . .  290.— 
Sueldo del cobrador . . .m . . . 190.— 
Sueldo del empleado . . . . . . 180.— 


Donac.”“a la industria del mueble 200. 
Mensualidad al comité pro presos 


dOLIUO/A <=. ar aro aa 50.— 
Luz del local del mes de Junio . 46.55 
2000 manifiestos para la asamblea 14.— 
Donación a la conserja del local 25.— 
Gastos de tranvías del empleado 

durante el mes ..... ¿a 10.40 
Seña del salón R. Peña 344 . . . 10.— 
Gastos de estampillas de Junio” 

YU A e iaa 27.50 
Gastos de útiles para la limpie 

xa. del local... it... 2 ¿ds lle 2.10 
Donación pro huelga de Rosario 15.— 


Gastos para convocar a la asam- 
blea extraordinaria' sobre la 

- huelga de Rosario . ... . . + 4.75 

1300 cotizaciones a la biblioteca 
2. 0.05 CL. 


AA E 65.— 
Gastos varios de secretaría según 


comprobantes . . ... ... +. 2.35 

Total .. . 185 . 1.132.65 
ENTRADAS 

Saldo del mes anterior . ..... 557.39 


$00 estampillas vendidas de un 
. peso, del No. 15.801 al 16.600 . 
500 estampillas vendidas de 0.60 
centavos, del No. 1901 al 2400 . . 300.—= 
Alquiler de secretaría a Lavado» 


800.— 





res del me sde May0 . . . . + 30.— 
Alquiler a Cigarreros de Hojas 
del mes de May0 . . 4... +. +» 15.— 
Alquiler de secretaría a Escobe- 
ros del mes de Abril y Mayo . 30.— 
Total. 0 ia. eo 1d (90:88 
Entradas . 1.732.39 ” 
Salidas . 1,132.65 
Saldo que pasa a2 Agosto 599.74 


BALANCE DEL MES DE AGOSTO DE 1929 


SALIDAS 
Alquiler del local Loria 1194 . 290.— 
Sueldo del cobrador . . . . . + . 190.— 


Sueldo del empleado . 180.— 
———————————————————————— 
saggiata contro la dittatura Russa per ot- 
tenere la libertá dei nostrí compagni, ci 
giunge una letera della moglie del Petrini 
che facciamo pubblica: . 

“Per amore dei mie figli, non dimenti- 
catemi! í 

Due lunghi anni sono trascorsi e la fame 
batte continuamente alla mia porta, $ una 
vita insopportabile!... pei i miei figli, non 
dimenticatemi! ” 

E noi, rispondiamo a ques'appello d'una 
madre e di due figli appello che ci strazia 
il cuore, eccoci presenti! 

E diciamo al signor Stalin, finché Alfon- 
so Petrini e Francesco Ghezzi non saranno 
restituiti al suoi compagni e alla sua com- 


















5000 periódicos del gremio No. 86  165,— 
Trimestre del teléfono que ven- 
“ce en Septiembre . ...... 48.15 
Donación al comité pro -presos de : 
OO SETA ARS 50.— 
Ponación al comité pro presos , 
de Rosario . IO OA 50.— 
Luz'del local del mes de Julio . . 24.55 
119 paquetes de tirillas para di- 
recciones de socios a 0.12 clu. 14.30> 
5000 tirillas engomadas para re- 
novar direcciones . . . . +. + 5.— 
Porte pago del periódico . . . . 9.25 
3000 circulares para socios 1Mo- 
POE IN FA 25.— 
Arreglo y colocar una cerradura 
de una puerta de hierro .. . 1— 
Gastos de estampillas durante el 
O O a se 12.50 
Utiles para la limpieza del local . 3.80 
Una delegación a la casa Barbot 4.40 
Tranvías del empleado y gastos 
varios de secretaría . . . . . + 9.80 
Al comité pro huelga de Rosario 10.— 
1300 cotizaciones a la biblioteca 
2 0.0000. cad 65.— 
Total... 215 . 1.168.75 
; ENTRADAS 
Saldo del mes anterior . . . + 599.74 
900 estampillas vendidas de un 
peso, del No. 16.601 al 17.500.  900.— 
400 estampillas vendidas de 0.60 
del No. 2401 al 2800 . . . . +. + 240.— 
Alquiler de Lavadores de Junio y 
JU a a a... e... 60.— 
Total... a mieiiz . 1.799.792 
RESUMEN 
Entradas . 1.799.74 
Salidas . . . . . +. . 1.168.75 





Saldo que pasa a Sieptiembré 630.99 


Revisadores 
José Barreira — Eusebio Huetegoyena 
Tesorero Luciaho Crespo 


————————————————————————————————— 
NOTAS DE REDACCION 
Recibimos estas cantidades para la com- 
pañera e hijos del ex cobrador Luis A. Gar- 
della, fallecido el 6 de enero ppdo.: J. Cor- 
talezzi 1.00, Serafín Pascuini 3.00, Manuel. 
Pere 1.00, Manuel Navarro 1.00, P. Chu- 
machenco 1.00. Son $ 7.00. Suma ante- 
rior publicada en nuestro periódico No. 84, 
$ 353.95. Total general $ 360.95. En nom- 
bre de la compañera María Pérez de Gar- 
della la redacción del periódico agradece a: 
los que contribuyeron en esta suscripción. 
Para el Comité Pro Presos Sociales. Su- 
ma anterior $ 181.85, más Félix Gómez 
1.00, Luis Parrotta 0.50, Uno 1.00, Scaia 
1.00, Mancebo 1.00, F. Gómez 1.00, G. 
Guzzo 3.00, J. del Maschio 1.00, Rodri- 
guez 1.00. Suma total hasta la fecha: pe-- 
sos 192.35. — Recibí su total, por el Co- 
mité, F, Mancebo, Tesorero. 
Los compañeros que deseen enviar dona- 
¡ciones para la suscripción que patrocinm 


pagna e figli, noi vi gridiamo forte nel ¡este “periódico pueden hacerla efectiva e 


grugno: Assassini! S. B. 


(1) Polizia politica russa. 


nombre de F.. A. Torti, EY CARPINTERO» 
Y ÁSERRADOR, Loria 1194, Buenos Aires. 
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